CAPITULO 2- (de Nahum y otros, “Historia uruguaya. El fin del Uruguay liberal”, tomo 10
LA REFORMA MONETARIA Y CAMBIARÍA DE 1959
2.1. Rasgos principales
Al asumir el poder en marzo de 1959, el Gobierno blanco anunció impor​tantes cambios en la política económica a seguir que reflejaba la vieja oposi​ción de amplios sectores rurales al modelo urbano-industrial. La misma se estructuraba en torno a las siguientes pautas:
· restauración económica y financiera

· estabilidad monetaria

· liberalización del comercio exterior

· abandono del estatismo y del dirigismo

· equilibrio presupuestal

· fomento de la producción

· estímulo del ahorro y de la inversión.

En pos de estos objetivos se aprobó en diciembre de 1959 la Ley de Reforma Monetaria y Cambiaría. Se inspiraba en los postulados ideológicos del liberalismo económico y en las directivas que el Fondo Monetario Interna​cional "aconsejaba" a los países latinoamericanos. Promoviendo la libertad del comercio internacional se oponía al dirigismo, al proteccionismo y a la política de subsidios que se había seguido en el Uruguay "neobatUista". Se buscaba favorecer las actividades económicas consideradas eficientes. El sec​tor agropecuario, que contaba con la aceptación internacional, debía ser pro​movido a través de políticas cambiarías y monetarias. Se implantaba en el país

el primer programa de signo liberalizador desde la crisis de 1929. La Reforma consistió en:
a)
el establecimiento de un nuevo régimen cambiarlo.
Se suprimieron los cambios múltiples y los tratamientos cambíanos preferenciales. Se sostenía que: "La existencia [de estos] era absolutamente inconciliable con el régimen de libre importación y [era] a la vez fuente inevi​table de falsas declaraciones de valores y de contrabando".
Se afirmaba que la existencia del mercado dirigido de cambios había provocado la descapitalización progresiva del Banco de la República, pues lo había obligado a vender baratas divisas adquiridas más caras en el mercado libre. El Cr. Juan Eduardo Azzini —Ministro de Hacienda del nuevo Gobier​no— sostuvo que el régimen de cambios múltiples había significado una verda​dera modificación del valor de la moneda, "una desvalorización disfrazada".
El nuevo sistema a implantarse permitiría la fijación del tipo de cambio en función del libre juego de la oferta y la demanda. Se elevó el cambio oficial (de $ 4,11 a $ 11) hasta alcanzar el libre, unificando ambos mercados y termi​nando con el llamado "peso acordeón".
b)
se consagraba la libre importación y la eliminación del Contralor de
Exportaciones e Importaciones
Se aclaraba que la libre importación alcanzaba incluso a las mercaderías "prescindibles o suntuarias". Como forma de evitar adquisiciones excesivas de dichos artículos se previo establecer depósitos previos y/o recargos (de hasta el 300%) que oficiaran a la vez como fuente de recursos fiscales.
El Ministro de Hacienda, defensor de la Reforma señalaba que el "feroz dirigismo" que había regido en el país, con el sistema de cuotas y permisos de importación, había conducido al establecimiento de monopolios fomentados por el Estado, al endeudamiento del Banco de la República (que ascendía en 1959 a 100 millones de dólares) y a la reducción de su encaje (de 47 millones de dólares). (*)
La libre importación impediría la fuga de mercaderías para otros países. Se denunciaban las pérdidas que había ocasionado a Uruguay la importación de aviones, medicamentos, máquinas de coser, etc. (comprados a un tipo de
(*) Dirá Azzini que un ejemplo de esta situación era el rubro automóviles donde, de un total de 367 importadores, sólo 9 tenían la mitdad de la cuota.
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cambio muy bajo eran reexportados al resto de América Latina, mientras nues​tro país pagaba los subsidios de los mismos).
Con estas medidas y la liberalización del mercado de cambios se pensaba incrementar el flujo exportador. La liberalización del comercio exterior permiti​ría el equilibrio de la balanza de pagos y atraería la entrada de capitales extranje​ros. Se procuraba que sobrevivieran las industrias más eficientes y desaparecie​ran aquellas mantenidas "artificialmente" gracias a la protección oficial.
Se eliminó el Contralor de Exportaciones e Importaciones que, vigente desde los primeros años de la década del treinta, se había reorganizado a través de la ley orgánica de enero de 1941. Desapareció de esta forma uno de los puntales de la política proteccionista.
c) se fijaron las detracciones a las exportaciones
Consistían en descuentos aplicados a la cantidad de moneda nacional que debía recibir el exportador, equivalentes a un monto preestablecido y fijo sobre las divisas a obtenerse. El Poder Ejecutivo tendría la facultad de modifi​car las detracciones cuando considerara que se habían alterado las circunstan​cias que influían sobre ellas (precio internacional, variaciones en las cotizacio​nes de las monedas extranjeras que se entregaban en pago, etc.). En el caso de las lanas sucias no podían ser inferiores al 25%, ni superiores al 50% de su precio de venta. Las detracciones se aplicaban a las exportaciones de carnes y lanas y fueron consideradas —y así lo eran— verdaderos impuestos a la pro​ducción pecuaria. Sin embargo, al eliminar las diferencias entre el cambio oficial y el libre se aumentaba el tipo de cambio para la exportación de los productos pecuarios. Las detracciones serían destinadas a la realización de obras de infraestructura en el medio rural y a abaratar los artículos de primera necesidad. Se proyectaba su progresiva desaparición.
Las detracciones fueron admitidas por los hacendados sólo como meca​nismo transitorio y sentidas como una expoliación realizada por el Estado. En una exposición ganadera realizada en 1959 el presidente de la Asociación Rural sostuvo: "se olvida impensadamente que más de la mitad de la produc​ción total de lana se entrega al Estado, que sin poseer ovejas, sin cuidarlas y sin correr riesgos, gastos ni mortandades, recibe, pues se le entrega con pleno conocimiento, aproximadamente el 53% de la zafra de lana (43% por las detracciones y 10% por dieciocho impuestos diversos) lo cual agregado a otros impuestos supera los $ 30 por hectárea".

d)
la eliminación de varios subsidios
Se consideraba que la política seguida por el "neobatllismo" en materia de subsidios a la producción agrícola (*) (trigo, lino, girasol, etc.) había provo​cado el crónico endeudamiento del Estado. Por ello se retiraron los subsidios, medida que se complementó —como ya se ha visto— con la eliminación de los tipos de cambios preferenciales. Se intentaba poner punto final a la política proteccionista de larga trayectoria en el país.
e)
fijación de una nueva par para el peso
Se variaba el contenido de oro del peso, fijándose una nueva par (de gr. 0,585018 —establecida en 1938— se llevó a gr. 0,136719). Los beneficios obtenidos con esa diferencia se utilizarían en cubrir el déficit existente en el mercado dirigido. Esta devaluación, que duplicó el precio de la divisa, conlle​vó una reestructuración de los precios internos que favoreció los intereses del medio rural.
En la discusión parlamentaria de la ley se escucharon voces de protesta — aún de algunos sectores contrarios al dirigismo en materia económica— que cuestionaban lo drástico de las medidas a implementarse (**). Otros grupos denunciaban que el proyecto era contradictorio, pues si bien proclamaba el libre juego de la oferta y la demanda en la compra de moneda extranjera, simultáneamente daba el monopolio de la adquisición de las divisas prove​nientes de la exportación al Banco de la República.
Frente a estas críticas, Azzini —dando cuenta de la vocación ruralista que había animado al primer Gobierno blanco— dirá años más tarde que las mis​mas revelaban "la vieja mentalidad de la oligarquía capitalina que nunca comprendió que primero estaba el sector agropecuario, que sobre él debía necesariamente apoyarse la industria y que ésta sola, como en la década del cincuenta, era artificial y fracasaba".
(*) Por ejemplo, el fijar precios internos mayores que en el mercado internacional, o las subvenciones a la importación de productos esenciales por la vía cambiaría abaratando al consumidor uruguayo su precio de adquisición.
(**) Así el consejero César Batlle Pachecho —uno de los hijos de José Batlle y Ordóñez— objetaba: "A un enfermo, los remedios que han de dársela en dosis, no se le dan de golpe, porque concluirían con el enfermo".
2.2. Los resultados obtenidos
De manera resumida, se pueden caracterizar así los principales resultados de la Reforma:
• La apertura de las importaciones permitió superar las carencias existen​tes en materia de abastecimiento para la industria nacional. Paralelamente, tuvo consecuencias negativas en la medida que el aumento en el tipo de cam​bio provocó un incremento de los costos, anulando su competitividad con los productos industriales de origen extranjero. La liberalización total de las im​portaciones no llegó a realizarse pues la existencia de recargos operó como
barrera protectora.
La balanza comercial y de pagos mantuvo su situación deficitaria pues las exportaciones no pudieron absorber la diferencia con un flujo importador ampliado (en 1962 las importaciones eran un 60% más que en 1958).
•
Se realizó una reestructuración de las importaciones. Los bienes de consu​
mo y los de capital aumentaron su participación en el flujo importador. (4)
•
Se produjo un incremento significativo del endeudamiento externo.
Hasta el momento se habían utilizado las reservas acumuladas en el país a raíz
de los conflictos armados (por ejemplo, luego de la Guerra de Corea ascendían
a 250 millones de dólares), pero ya agotadas, la deuda externa comenzó su
•irreversible y sostenido crecimiento.
· El sector bancario, favorecido por la liberalización cambiaría que le per​mitió extender sus actividades a la compra y venta de divisas (excepto las que provenían de algunas exportaciones tradicionales, como se ha visto), se desarro​lló en forma notoria. Las sucursales bancarias se multiplicaron por todo el país.
· En materia de precios, si bien aumentaron inmediatamente de aplicada la Reforma Cambiaría por la devaluación que esta provocó —se necesitaban más pesos para comprar los productos—, en los años 1961 y 1962 fue menor el alza a la de los tres años anteriores. A partir de 1963 los precios se dispararían:

CUADRO N°l Incremento anual de precios (de diciembre a diciembre)
	1957
	18%

	1958
	20%

	1959
	49%

	1960
	36%

	1961
	11%

	1962
	12%

	1963
	44%

	1964
	35%

	1965
	88%


Fuente: Instituto de Economía, El proceso económico del Uruguay.
Las causas de ese fenómeno de reducción de los precios entre 1961 y 1962 pueden ser explicadas por el hecho de que los ganaderos, favorecidos por la nueva política económica, disminuyeron las actividades especulativas que habían realizado en los últimos años del gobierno colorado. El Producto Bruto Interno creció moderadamente entre 1960 y 1961, recuperando los niveles de mediados de los cincuenta. El salario real tuvo un pequeño crecimiento en
correctivas estipuladas.
La influencia del FMI en la economía latinoamericana guarda estrecha relación con la crisis económico-financiera que afectó en forma creciente a los países del área desde medidados de los cincuenta. Chile en 1954, Bolivia en 1956, Paraguay en 1957, Colombia y Argentina en 1958, establecieron nexos con el Fondo, que presionó para la adopción de políticas de estabilización monetaria, cambiaría y fiscal.
Uruguay, que había parricipado en las discusiones de formación del FMI, se sumó como socio durante el gobierno de Tomás Berreta en 1947 con una cuota inicial de 15 millones de dólares. No obstante, la política económica industrializadora y proteccionista desplegada por los gobiernos batllistas no se complementaba con la exigida por el Fondo, de liberalización total de la economía. Mientras lá prosperidad se mantuvo, acompasada por las benéficas consecuencias de la segunda posguerra, no hubo necesidad de recurrir a aquel organismo ni aceptar sus particulares condiciones. Pero la crisis económica presente a partir de 1955 resquebrajó profundamente las bases de sustentación del "modelo batllista", preparando el camino para un cambio de timón en la conducción política del país, así como en las estrategias económicas sustenta​das hasta el momento. El triunfo electoral de la alianza herrero-ruralista dentro del Partido Nacional en 1958 permitió el ascenso de representantes directos de los sectores agropecuarios, allanando el camino para la implementación de sus particulares intereses. Los mismos tenían muchos puntos de contacto con los postulados del FMI, que buscaba la reducción del gasto interno generando excedentes que se transferirían al exterior por el camino de las exportaciones. Se solucionarían de ese modo —según afirmaban— los desequilibrios de la balanza de pagos. La clase alta rural apoyaba toda la política económica con​traria al intervencionismo estatal, al proteccionismo comercial, a los cambios múltiples, al mantenimiento "artificial" del valor del peso, y a la industrializa​ción surgida por la "voluntad oficial".
No pareció casual que a mediados de 1959 llegara al país una misión del FMI con el propósito de tomar contacto con el nuevo Gobierno y realizar un relevamiento sobre la situación económica y financiera del Uruguay. En di​ciembre de ese año, como se ha visto, se aprobó la Ley de Reforma Monetaria y Cambiaría, que permitió la aplicación de varios postulados fondomonetaristas, y en setiembre de 1960 se establecieron firmes vinculaciones financieras con el Fondo al suscribirse la primera Carta de Intención. Era público y notorio que el nuevo gobierno estaba negociando con diversos organismos internacionales un empréstito de 300 millones de pesos, con el objeto de financiar algunas líneas de desarrollo fundamentalmente agropecuario.
La llegada de la misión fondomonetarista provocó una serie de reaccio​nes en el panorama político nacional, que se manifestaron en cuestionamientos a nivel parlamentario a través de un pedido de explicaciones al Ministro de Hacienda, Contador Juan E. Azzini. Este sostuvo, frente a los argumentos que denunciaban la peligrosa injerencia de aquella institución, la independencia de la política económica del Gobierno y la no existencia aún de condiciones expresas al respecto de parte del FMI. Sin embargo, a la opinión pública le resultó llamativa la coincidencia en las pautas de la conducción económica del Gobierno con la prédica de este organismo internacional.
Aparte se presenta un esquema explicativo de las condiciones diversas exigidas por el Fondo en las Cartas firmadas bajo los gobiernos blancos y colorados entre 1960 y 1972.
El país reforzaba así sus lazos de dependencia, ya que la modalidad de los préstamos "stand by" condicionaba el apoyo financiero a la aplicación de determinadas medidas de política económica. Comenzaba de esta forma el período de las cada vez más frecuentes misiones refinanciadoras en busca de plazos más amplios y nuevos fondos para una economía que no lograba superar la crisis.
Sin embargo, esto no supuso una adscripción total a las líneas fondomonetaristas: intereses políticos (la cercanía de un acto electoral, por ejemplo), la presión de ciertos grupos con poder económico que se veían afec​tados, y las luchas reivindicativas de los sindicatos, opusieron resistencia y caminos alternativos de variado signo.
OBJETIVOS GENERALES DE LAS POLÍTICAS IMPULSADAS POR EL FMI
· Establecer la libertad cambiaría y de comercio exterior. Liberar de obstáculos a las importaciones, a la entrada de capitales extranjeros y fijar un tipo de cambio acorde con la realidad.

· Establecer el cambio único, libre y fluctuante.

· Lograr el equilibrio de la balanza de pagos.

· Resolver los problemas de inestabilidad interna por contracción de la demanda, eliminación del déficit fiscal, contención de los salarios por debajo del nivel de precios, limitación de los niveles de crédito.

· Suprimir el dirigismo, el proteccionismo y terminar con el otor​gamiento de subsidios.

· Resolver el problema inflacionario a través de mecanismos fi​nancieros de efectos inmediatos (menor crédito, menor salario).
· Privilegiar la actividad privada como motor de la evolución eco​nómica.

· Estimular la libre circulación de capitales (lo que para los países subdesarrollados significa otorgar al capital extranjero un papel prepon​derante en el proceso de desarrollo nacional).

( 

